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1. Consideracionespreliminares

El preselitetrabajatienecama objetiva fundamentalofreceralgunasre-
flexionessobreel alcancey significadaquela tenenciade fortalezastuvo en
la Coronade Castilla duranteel períodocomprendidoentre1252 y 1406.
Las accionesemprendidaspor la monarquíaen relación con las fortalezas
del reino se encaminaranhaciala consecuciónde un mayordominio sobre
estosedificios,queconstituyeranun importanteapoyo parael mantenimien-
to de suautoridad.Mientrastanto, la nobleza,principal beneficiariadecasti-
líos y fortalezas,que disfrutó en tenenciao en plenapropiedad,se sirvió a
menudodel oficio de alcaideparasatisfacersus intereses,lo quefavoreció
un espectacularaumentodesucapacidadmilitar, política y económica.

El estudio de la institución y de su proyecciónen la sociedadcastellana
bajomedievalha suscitadoel interés de numerosasmedievalistas,que han
dedicadopáginasmuy interesantesa estatemática‘,aunquetodavíano exis-
te un trabajodeconjuntoquela abordeentodasuprofundidady extensían.

* Universidad Complutense. Madrid.

Véanse 1. Paz y Melia. “Castillos y fortalezas del reino. Noticias de su estado y de sus alcaides
durante los siglos xc y xv;”, Revista de-Archivos, BibliotecctsyMaseos, Madrid, XXV, 191 l,jul-dic., PP.
251-267; XXVI, 1912, ener-jun., PP. 443-469; XXVH, 1912, jul-die., pp. 396-475 y XXVIII, 19t3,
jul-die., PP. 249-271; E. Callantes de Terán. “Los castillos det reino de Sevilla”, Archivo Hispalense-,
XVII, 1953, pp. 117-185: 1. Torres Fontes, Nicolós Pérez. Alcaide de Alicante, Murcia, 1964; Ef. Oras-
sotti, “Sobre la retenencia de castillos en La Castilla medieval”, Miscelánea Char/es Verlinden. Bulle-fin
de l’/nstitut Hisíorique Be/gue de Rome, XLIV, Bruxelles-Rome, 1974, Pp. 283-299; C. González Mía-
guez, “Sobre la retenencia de los castillos de Arganzón y Zaldiaran”, Príncipe de Viana. 37, núm. t42-
143. 1976, Pp. 197-206; L. Fernández Martin, “Alcaides de las fortalezas reales asturianas. Siglos xv a
xMo. Bale-da del ñu-e/ruto de Esrcídiosflsaerianos, 92, vol. 31, 1977, pp. 795-821; C. Alvarez Alvarez,
“‘reneocia de fortalezas reales asturianas por la Casa Condal de Luna”, Asturiensia Medie-rafia, 4,
Oviedo. 1981, Pp. 197-216; M. A. Ladero Quesada, “Les fortifications urbaines en Castille auN XIé-
XVé siécles: Problématique, finaneement, aspects sociaux”, Fortifications, portes de vil/es, places publi-
qrce-s dans le monde- me-dúerranéen, Ed. J. Heers, Paris-Sorbuone, sa., pp. 145-1 76; MAC. Quintanilla
Rase’, “La tenencia de fortalezas en Castilla durante la Baja Edad Media”, En la España Medie-val, y,

En la España Medie-val, nl?, 95-112. Editorial Complutense. Madrid, 1994
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Este articulo refleja, por tanto,el primer fruto de un proyectomás am-
plio, cuyaprincipal finalidad consisteen la realizaciónde unainterpretación
de conjunto acercadel verdaderosignificado alcanzadopar la tenenciade
fortalezasen la Castillabajomedieval.Las fuentesutilizadasparasuelabora-
ción secaracterizanparsuabundanciay variedad.Juntoa la documentación
consultadaen diversosarchivos2, esprecisomencionarla importanciay gran
utilidad de numerosascoleccionesdiplomáticas,catálogosy repertoriosdo-
cumentales;asícomo de las fuentesjurídicas,narrativasy genealógicas,don-
desecontieneninteresantesíiaticias relacionadascon estacuestión .

l. 2, Madrid. 1986, Pp. 861-895, “Consideraciones sobre las fortalezas de la frontera castellano-portu-
guesa en la Baja Edad Media”, II Jornadas Luso-Espanholas de Historia Medieval, Porto, 1987, vol. 1,
pp. 40 1-430, “Acerca de las fortalezas en la frontera granadina durante el siglo xv”, IV Coloquio de
Historio Medieval Andaluza, Minería, 1985, PP. 251-272, “Alcaides, tenencias y fortalezas en el reino
dc León en la Baja Edad Media’. Castillos Medievales del reino de León, León, 1989, pp. 61-81: J. E.
López de Coca Castañer, “Tenencia de fortalezas en el reino de Granada en época de los Reyes Cató-
licos (1492-1516)”, El reino de Granada en época de las Reyes Católicos: Repoblación, comercio yfron’
lera, Granada, 1989, vol. II, PP. 235-269; F. García Eitz. “Notas sobre la tenencia de fortalezas: los
castillos del concejo de-Sevilla en la Baja Edad Media”, Historia. lnstitur’ionez Documentos, 17, Sevi-
lía, 1990, Pp. 55-81; M. Diago Hernando, “El alcaide Juan de Luna: un hombre al servicio de! con-
destable Don Alvaro de Luna en la región sod-aria”. Celtiberia. 199t,pp. 59-85; N. Casquete de Prado
Sagrera, Los castillos de- la Sierra Norte de Se-vi lía en la Baja Edad Media. Apro.vimac’ión histórica. Sevilla,
1993.

- A(rchivo) l-1(istórico) N(acionat), Sección de Osuna: A(rcbivo) G(eneral) (de) 5(imancas), va-
rias secciones y R(eal) A(cademia) (de) (la) H(istoria), Colecciones Salazar y Castro y Pellicer de
Invar.

Entre los principales catálogos y repertorios documentales utilizadcs véanse A. Benavides, Me-
monas de Fernando IV, Madrid, 1.860.2 yak; A. Ballesteros. A/frnso Xci Sabio. Barcelona, 1963; L.
V. fiar Martín. Itinerario de Pedro 1 de Castilla. Estudio y’ Re-ge-sta, Valladolid, 1975; Dipiomatario alt-
daluz de-Alfonso Xci Sabio, Ed. de M. González Jiménez, Sevilla, 1991; M. Gaibrois de Ballesteros,
Sancho It’ de Castilla. Madrid, 1928. vol. III, Documentos; C. Juan Luyera, Colección Diplonuitica de
A/ca/a/a Real, Alcalá la Real, 1988,2 vals.; asi como los diversos volúmenes de la Colección de doc,c-
rne-nrc;.spcírc¡ la Historia del Reino de Murcia, iniciada por 1. Torres Fontesy seguida por varios autores.
En cuanto a las fuentes ioridicas pueden consultarse las ediciones de algunos fueros municipales: A.
Castro y E’. (le anís, Fc¡eros leoneses de Zamora, Salamanca, Ledesma y Alba de ‘l’ormes; Madrid, 1916;
R. Gibert et alii, Los Fueros de Sepúlveda, Segovia, 1954; P. Lumbreras Valiente, Los Fueros manicipa-
les de Cáceres; Su de-re-cito político, Cáceres, 1974; M. Peset et ahí: ElFuerc, de libe-da. Valencia, 1979; 1.
Rodrigoez Fernández, Las Fueros del reino de león, León, 1981;]. Roudil, El Fuero de Baeza, La Ha-
ya, 1962; G. Sánchez, Fue-ros castellanos de Soria y Alcalá de Llenares, Madrid, 1919; R. de Ureña y A.
Bonilla, El Fue-ro de Usagre. Madrid, 1907; A. Valmada, El Fuero de- Cuenca, Cuenca, t977. Sobre las
Partidas véase la siguienl.c edición: Las Siete- Partidas de/Re-y Don Aljánso el Sabio, cotejadas con vanos
códices antiguos por la Real Academia de la Historia, Madrid, Real Academia de la Historia, 1807. Ma’
drid, 1972, 3 vals. Otras fuentes jurídicas de grao importancia son Orc/ena,nienro de Alcalá, Ed. de 1.
Jordánde Asso y Nl. de Manuel Rodríguez, ValladolicL 1975, y (‘artes de los antiguos reitios de- León y
de Ciastiila, Madrid, 1861, vol. 1 y 1863,vot. It. Por lo que rcspectaa tas fuentes narrativas véanse Cró-
nícas de- los Reyes de- (‘astil/a, Madrid, Biblioteca de Autores Españoles, 1953, vol. LXVI, t. 1 y vol.
LXVIII. 1. 2. Algunas genealogías importantes son las escritas por O. Argote de Molina, Nobleza del
Andaluz/a, Scvilla, 1588, Biblioteca Nacional, Ms. 30.932; L. cíe Salazar y Castro. II/atarás Genealógica
de/a Cosa de Silva, Madrid, 1685. 2 vols.; Historia Genealógica de/a Casa de-Lara, Madrid, 1696-1697.
5 vols.; llistonia Genealógicadeja (‘usa de 1-lara (Señores de- Llodio, Mendoza, Orozco y Ayala.), Madrid,
1959; P. Salazar de Mendoza, Origen de- las dignidades seglares de León y de (‘astil/a, Madrid, 1794;
también es preciso citar la obra de D. Orliz de Zúñiga. Ana/rs eciesicisticos y seculares cíe la muy noble-y
tnuy leal ciudadde Se-vi lía, Madrid, Imprenta Real, 1677, Biblioteca Nacional, Ms. 31.139.
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2. Aspectosjiírídicos e institucionales de la tenencia de fortalezas

La tenenciade fortalezassurgió como institución en torno a los siglos xi
y xíí. Duranteesteperíodocastillosy fortalezasen generalconocieranun im-
portantedesarrollo.motivadaen partepar la necesidadde defenderla fron-
terade las ataquesmusulmanes.Asimismo,la monarquíaprocurópreservar
desdemuy tempranosusdominiosde los expoliasprovocadasparíanoble-
za, divididaen faccionesy sumidaen guerrasintestinas.Estasituaciónimpul-
so a los reyesa entregaren “préstamo” castillasy fortalezas,primeramentea
los delegadoscondalesy, posteriormente,a losseñoreseclesiásticosy laicas
paraquelos guardaseny defendiesenen su nombre~. Además,algunosmo-
narcaspromovieronla reparaciónde antiguasfortificacionesy la construc-
cíande otrasnuevas,surgiendodeestemodoun complejasistemade tenen-
ciasen los reinosdeCastillay de León ~.

Los fuerasde las siglos xii y xííí ofrecen los primeros indicios de una
normativasobrela tenenciade fortalezas,al referirsefrecuentementeal cui-
dadoy mantenimientode las fortificacionesconcejiles:murallas,castillos,to-
rreso puertas.así como al nombramientode alcaidesy a la instalaciónde
dispositivosde vigilancia can carácterpermanenteparaasegurarsu defensa.
Estasdisposicionesse suelenencontrarsobretoda en losfuerosde lasExtre-
maduras,otorgadosa localidadescuyaposiciónfronteriza influyó decisiva-
menteen suestructurapolítica y militar 6

El Espéculoy LasSietePartidasde Alfonso X el Sabioofrecenun conjun-
to de leyesmuy precisasdestinadasa regularla situaciónde los castillasy las
atribucionesde los alcaides,encargadosdesucustudiay defensa.El primero
delos textosseocupadeestascuestionesen el Libro U, Títulos 7, 8, 9 y 16, y
en el Libro 111, Títulos3, 5, 6 y 7. Peroson LasPartidaslas queabordanmás
ampliamenteestatemáticaa lo largo de sus sieteLibras. Aunquesuconteni-
do ya ha sido analizadoenalgunostrabajos~, esconvenienterealizaralgunas
consideracionesal respecto.

H.Orassotti, Las instituciones jéudo-vasallritic.as en león y Castillo, Spoletto, 1969.vol.?, p. 706.

SEsíe fue el east, de Fernando II y Alfonso IX en León y de Alfonso VIII en Castilla. Sobre estos mo-
narcas véanse las excelentes monogralías del. González, Re-gesto de Tentando 11. Madrid. 1943. Alfonso
IX. Madrid. 1944-1945,2 vals., LI reino de- (‘astil/a en la época de-Alfonso VIIl, Madrid, 1960,3vals.

Soria. Sepúlveda, Cáceres, Ccsria, Béjar. Plasencia y Usagre, fueron alguncss de las nócleos enclava-
das en las Extremaduras que recibieron textos torales cje esre tipo. Esta cuestión ha suscitado canfroverti—
dos debates en el seno de la Historiografía medieval española, troto de-los cuales han surgido numerosos
trabajos: sirvan como ejemplo los de J. González, “Repcsblación de la Extremadura leonesa”, Hispania,
III, Madrid, 1943, pp. l95-273~ O. Martines Diez. Origen de-l nombre de Extremadura, Badajoz, 1985; L.
N4. Villar (iiarcia, la Extremadura coste-l/ano-leone-sa. Guerreros; c:lénjos y c:a¡npes/ncss (711-1252), Vallado-
lid, 1986; J. A. García de Cortázar, ‘i.a Extremadura castellano—leonesa: hacia la construcción de un mo-
de-lo’, Revista de-Historia Económica, año V, 2, 1987, pp. 365-370; 8. Palacios Martin, “Origen de la con-
ciencia regional extremeña: el nombre y el concepto de Extremadura”, Aletintara 3.’ época. 13-14,
Cáceres, 1988. pp. 9-22; M. Diago Hernando, La Extremadura soriana y su ámbito afines de la Edad Me--
dio, Madrid. Universidad Complutense. abril 199<),Tesis Doctoral inédita.

Véase Mt C. Quintanílla Raso, “La tenencia de fortalezas en Castilla ...“ (aa. c/c, nota 1), pp.
864-868.
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La principal función del castilloconsistía en amparary defenderal rey
(II, 18, 1), máximoresponsablede los castillosy fortalezasdcl reino que de-
bíanserpuestosa su disposiciónen el momentode accederal trono y en se-
ñal de acatamientode su autoridad(II, 13, 21-22-23y 24). El códigoalfonsí
definelas fortificacionescomo bienesraícesdel reino queel monarcapodía
enajenaren favor de particulares,ya que le correspondíael señorío sobre
aquéllas(II, 17, 1). La SegundaPartida, a travésde los Titulas 19, 23, 26 y
27, contemplalos castillosen sudimensiónbélica y militar, y ofreceunava-
liosa informaciónsobreestrategias,tácticasde combatey asedio;asimismo,
se prestagranatencióna la reparacióndefortalezas,niurallas,calzadas,ca-
minasy puentesasuntoen el que el rey teníalas máximascompetencias(III,
32, 20).

Las 32 leyes quecomponenel Titulo 18 de la SegundaPartidaengloban
todaunaseriede consideracionessobrela tenenciade fortalezas.Las vasa-
lías y súbditosdel rey teníanla obligaciónde defendercon toda lo necesario
las castillosy fortalezasqueel monarcale entregabaen heredamientoo en te-
nencia(II, 18, 1). Parala entregade un castilloen tenenciase requeríala pre-
senciadel porteroreal (II, 9, 2) ~, y la prestacióndel pleito-homenaje,queen-
trañaba una cermonia llena de contenido simbólico, descritaen el Fuero
Viejo deCastilla (1, 2, 1) y recogidaen las Partidas(11, 18, 2).No eranecesaria
la mediacióndel porteracuandoel rey conquistabala fortalezaen una ac-
ción bélica cuandoel castillaeradevueltoal monarcapar habersecometido
delitosdesdesu interiora cuandoeraentregadoen heredad(II, 18,4).

El alcaideera la personaencargadadeguardary defenderla fortalezaen
nombredel rey. Paradesempeñaresteoficio sc requeríaque el titular perte-
neciesea un linaje nobiliario acreditadopor vía paternay materna,lo que le
convertíaen depositariode unaseriedeatributosy virtudescomael valor, la
sabiduríao la prudcncia,identificadascanestegrupo social. Las Partidasse
encargaron,además,defijar las competenciasdelos alcaides,quepuedenre-
sumirseen los siguientespuntos:no abandonarla fortalezabajaningún con-
cepto,salvo encasosde llamamientodel rey; establecerunaguarnicióncon
carácterpermanente,integradapor hombresde condiciónhidalgay prepara-
dasparala guerra;arganízarservtcíasespecializadasde vigilancia,dentro y
fueradel castilloy mantenerlobien abastecidade armasy viandas,canel fin
de hacerfrentea posiblesasediospor partede los enemigos(II, 18, 6-7-8-9-
10 y 11). Parala adquisiciónde estospertrechosel monarcaentregabaal al-
caideunacantidaddenominadatenencia,quedebíaadministrarcon mesuray
prudencia‘>

La devolucióndel castillo al rey parpartedel alcaideesunacuestiónque

Sobre los porteros véase D. Torres Sanz. La administración centro/castellana en la Baja Edad Me-
dia, Valladolid, 1982. pp. 269-272.

Partidas, it. 18, 1 tI: “todo lo c/ue- dieren al alcayde- pura el castiellrs, debe-lo ate-ter en él tambien en
e-Sto c¡ue <licito habentos asma en las otras cosas que fi¿e-re-n tú me-ester; rs. si desta guisa ‘tan lo ficiese e-reí
t.’ast tel/o se- perdiese- por me-ngua de alguna destas cosas caverie por ende en tal pena de traycion como
quien romcc haberpara guardar castkl/o de su señor et non lo ,netió en élporque se haba deperde-r’
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reviste gran interés,ya que a menudofue origen de conflictosentreambas.
En ocasiones,el monarcareclamabaestederecho,parala cual enviabaa un
mensajeroquetransmitíala ardenal alcaide,quien entregabasintardanzala
fortalezaa] portero real. El procesode devoluciónpodía sermuy sencillo o
muy compleja,segúnlos interesesenjuega.La resistenciadel tenentea la de-
volución entrañabaun delito de traición (11, 18, 18).Si el beneficiariode la
tenenciadescubríaquela ardenregiaerafalsa,o considerabaqueel nuevoti-
tular no estabasuficientementecapacitadoparadesempeñarel cargo,podía
negarsea restituir el castilloal rey(II, 18, 19). Solamenteendasocasionesla
inciativa de devoluciónpodíaemanardel propio alcaide:si éstesedeclaraba
incapazde defendery guardarla fortalezay si “e/señornon quisiesedar para
tenenciadel castiellolo quehobiesepuestocon él”(IJ, 18,20).

El código alfonsí tambiénse ocupade la entregade castillasen Jialdat,
fórmula utilizadacanfrecuenciaparacerraralianzas,pactasy sellartodacla-
sedetratadosentremonarcasde distintosreinos,entreun reyy la noblezao
entredasnobles (II, 18, 24), la cualponede manifiestola importanciade las
fortalezasen el entramadapolítico del reino (II, 18, 25-26-27-28-29-30y
3 1).

Finalmente,el Ordenamientode Alcalá de 1348en el Título 30, Ley 1 se
refiere a los castillasy fortalezas,a la vezquerefleja el panoramasocialy Po-
lítico de la Castilla de mediadasdel siglo xív, dondelas fortificacionesha-
bían dejadode ser centrosde proteccióny defensapara canvertirseen nú-
cleos de opresióny abusos.Esta situaciónllevó al rey Alfonso XI a tomar
bajo suguarday cuidadatodaslas fortalezasdel reino, paraponerfin a los
excesosqueseveníancometiendodesdehacíatiemposobrela población 10

3. Alcaidesy tenencias en los siglos xímí-xív

3.1. El oficio dealcaide

Los alcaides,encargadosde defenderlas fortalezasdel reino, pertenecie-
ron en sumayarparteal estamentonobiliaria,pueserael grupomástécnica-
mentepreparadoparadesempeñaréstey otrosoficias militares II La monar-
quía designabaa estos individuas medianteuna complicadafórmula, que
aparecerecogidaenlos documentasdc tomade posesióny entregade fortale-
zas. El rey enviabaunacartaal alcaidesalienteenla queseespecificabanla
fecha,horay lugar del actode nombramientodel nuevotitular FI’2. El portero

tú Ordenamiento de-Alcalá de 1348. XXX. 1: “Nos porles dar logar que vivan en paz, ¿en sostego...
lovimosla por bien de asegurarnos todas las ‘-asas fuertes. ¿ los Castiellos, que han todos los Perlados, ¿
Ricos-c,me-s, ¿Ordenes, ¿fijasdalgo, ¿ otros cualesquier,... e tomantoslosen nttestro se-gurat#tientO, ¿en nues-
tra guarda1

P. Salazar de Mendc,za, op. cit. (nota 3), tols. 75-77.
12 RAIl. Col. Salazar y Castro, M-5, fol. 40v.” (1399-Diciembre-19-Villanuevade Barearrota):

“En el castillo de Villanueva de Barcarrota, viernes, 19 de- /Jicierrtbre, año de/Nacimiento de 13991
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real leíapúblicamenteesteescritoenpresenciadetestigos,escribanosy nota-
los públicosquedabanfe dc todo lo ocurrido 13, A su vez, el alcaidedesti-
tuido tomabala cartaen susmanosy la besabaen señalde acatamiento,para
despuéscolocarlasobresu cabeza14

El momentomásinteresanteen las entregasde las fortalezaserael pleito
homenaje,puesconteníaen sí mismo la esenciade la toma de posesión,au-
téntico actode vasallajecon un importantetrasfondoideológica 15 Sin em-
barga,durantela Baja EdadMedia la entregade fortalezaspropiamentedi-
cha se realizabaconformea unaceremoníamuysencilla I6~ A pesardetoda,
las símbolos,gestos,movimientosy palabrasconfigurabanun interesanteri-
mal enel quesemezclabanimageny realidad l~.

La fortalezaaparecíacomo el principal escenarioen las entregasy tomas
de posesión 8, aunquepronta va a ser sustituidapor la torre del homenaje,
espaciosimbólicay principal territorio ritual dentrodelos usosfeudovasallá-
ticas ~. Las llavestambiéncobrabangranprotagonismo,puessignificabanla
investiduradel feudo, en estecasodel castillo a fortaleza255; al igual que el
actode cerrar las puertasexpulsandoa los presentesparaabrirlasenseguida
y hacerlospasar21 No obstante,el gesto más significativo era el recorrida

1-~ AHN. Osuna.Leg. 2.287,torno 2.”, fol. 37 r.” (1394-Abril-Tarifa): “e el dic/tú lo/mo Gurí~ia, par’
te-ro, fio a miel dic/ro e-sen vano uno <‘arta del dicho sennor rey, escripta en papel e-firmada de-su nombre e
se-e/lada c’ott su se-ello <le- la poridac en las espaldas e firmada e- scgorada de- Ruy Lapez, su e-scrñ’ano de-lasa
cantara. e- su notarto publico e,t la su <-arte e en todos las sus rcgnos; E re-quiriocne de¡urte del dic/ra sen-
r,or re-y que la leyese personalmente en el dic/tú cabil/do antel dicho Vasco Raya, alcayde

“ ibídem: “E leydo lo dicha carta del dicha sennar rey par mi el dicho escrivana, el dicho Vasco Rayz
tonta/a e,t las ntanos, e beso/a, e poso/a en la cabe<a. e obe-de<io/a con reveren~’ia de-vida, e cliso c¡ae- estaba
presto paro la complir en tarjo quanto en ella se cante-ola assi cam,oa carta desu re-y e sennar natural’1

‘~ Según 1. Rece-ira, “la toma de posesión es art acto de- vasallaje s’ de dependencia colectiva que- tiene-
corno plintos centrales la recepción del nne-sa señor, eljuntníe-,íío y el ;sleita ¡tome-naje. El primero se ezpre-
so con la aceptación verbal y el besamanos, y el pleito homenaje se- plasmo en la imposición de manos, los
críamos «robalos que se cumplían en el vasallaje- entre- ,rables. Su as-o muestra <‘anta hay orlo ,s’irnilit «<1 e-o
las re/oc-iones de dependencia a todos las niveles, aanque- adquieren distintas matizaciones si se establecen
cocí mismo plano, de-nfra del círculo de miembros de- la clase domirus ncc y condiciónjurídica superior, que
en planos díjérente-s’ 1. Be-ce-ira Pila, “La imagen del poder fetídal en las tomas de posesión bajomedie-
vales castellanas”,Síadia Histórico. Historio MedievaL It, vol.?, Salamanca, 1984, pp. 157-1 58. Véase
también Mi C. Quintanilla Raso. “Conteí,idos. simbolos e imágenes del poder nobiliario en la Mt,nti-
lía bajomedieval”, VI Congreso de- Profe-sores-lnve-sdgadoreg Córdoba, 1988, pp. 11-17.

‘~ Mi C. Quinlanilla Raso,“La lenencia de fortalezas en Castilla...” (op. c-it., nota 1). pp. 868-869.
17 Sobre esta cuestión véase J. le Cotí’, “Les gestes symboliques daos la vie sociale. Les gestes de

la vassalité”, Simnbali e simnbo/agia ne-líA Ita Medioevo. XXII .S’ettimane di Sardio dell (‘entro Italiana
su//Aita Medie-oevo, Spoletto, 1976,11, PP. 679-788.

“ RAH, Col. Salazar y Castro, 0-6, fol. 145 y.’ (1368-Enero-12-I.e-ón): “estando ene-la/cazar de-
Cordava a do,íde- pasa el “tui alto rei I)an Enrriqae, el dicho se-ollar rei tomo pleito e onre,taje en sus rna-
nasa Arias Gamez <le- Silva, ccívollero del rei de- Portogd”.

MC. Quintanilla Raso, “La tenencia de ‘ortalezas en Castilla...” (op. cit., nota 1).p. 869.
AUN, Osuna,Leg. 3.909, ruin,. 14 bis,fol 7 r> y y» (1403-Abrii-3 y 5): “E j=zicroolepregunta sí

se otorgava par entrega de la dic-Ita villa e de-l dicha castillo, de- los alto e-de lo baso, e-de las laves de-/las a
toda su va/tintad, seguod que

1 dic/ro se-anor re-y e- ci dicho se-mIar co,tde enbiavan ma,ídar por las dic/tas
sus cartas; E luego el dicho comendador rna/oc dho quel que otorgava e c-ooúv~1a que- re~’ebia la dicha villa
de- Vinnaes can su castie-llo e las laves del/os

Arch. Catedral de Murcia. Perg. 67 (i326-Ene-ro’13-Castillo de Albanma): ‘Et luego, e/dicha
Car<.’i Gar<ies, a/cao abrio las puertas del dicho castie-llo e eneregoge-lo e pusoí las llaves de las puertas e-it



Monarquíay noblezaentorno a la tenenciadefortalezas... 101

queel nuevo alcaiderealizabapor toda el recinto en señalde apoderamien-
to 22

El beneficiariode la tenenciaexpresabasu acuerdocon la entregade la
fortalezamediantela fórmula: “Et luegoel dicho .2< dice queheracontentoe le
plazia degelare<~ebirsyelgelaquisieredar”23. Inmediatamente,prestabaelplei-
to homenaje,consistenteen la inmixtio manuum24 y en el compromiso de
cumplir unaseriedeprestacionesbien definidasenla documentación~ Esta
figura jurídica se registradesdeel sigla xííí y seha consideradotradicional-
mentecomo unaformabastardadel homenajeclásico,queenEspañasema-
terializabaen el besamanos,gestodeposible influenciamusulmanay símbo-
lo de sumisión también reflejado en expresionescomo por su mano o por
manode,queponendemanifiestoel protagonismode las manosen las cere-
moniasdel vasallaje26

El incumplimientodel pleito homenajeen el casode las fortalezasentra-
ñabaun delito de traiciónquese castigabacon dureza~ Las Crónicascaste-
llanas del periodo estánplagadasde episodiosprotagonizadospor alcaides
que traicionarancastillas.Par ejemplo,VascaPérez de Meyra, alcaidede
Gibraltar en tiemposde Alfonso Xl, entrególa plazaa los enemigosmusul-
manesen 1333 28 A su vez, GonzaloMartínez,MaestredeAlcántara,abas-
teció algunasfortalezasde la Ordenen 1339 con la intención de entregarlas

las n,ant,s e- lo puso en cenene-ia epossession del dicito castiella. E ge/o entrego o oro que- quiere-It comen(ar
viessperas, con sol e- con luntbre e- can agua e cO,t pan e con vino e can sal e c:an perra e gata e arte-sso e con
todas aquellas cosas que- en casrie/lo devenfincar Et luego el dicho Lazaro Martines, portero, en nombre e-
en c-’oz de- nuestro svnnar e/rey’ dio por quitar de/dicha <-astie/lo a los dio9o,í- se-ollar Obispo e cabillo e <ti
dicho alcayt, e- (erro sos puercas efincosse- de- dentro e el dicho alc:aye ficesse”, pubí. 1. García 1)iaz, Colec-
ción de- documentos para la Historia del Reina de Murcia. XIII. Documentos del siglo xlv (Archivo de- la
Catedral de Murcia), Murcia, 1989, Pp. 15-16.

=2 AHN, Osuna, Leg. 3.909, núm. 14 bis, tal 8v» (1403-Abril-3 y 5): “el dicha Comendador Ma-
por fuese- a la dicha tilia de Bregan~’ia, e llanto a las pítertas c- abriogelas 1)/ego Gomez de Losada e Jo/tan
Rodriguez, fijo de-/dicho conde de Benavente, que- y esta va. Ecl die/to Comendador entro luego en la dicha
vil/a dentro c:-on su gente-de armase-de piel

=3 Mi’ C. Quintanilla Raso,“La tenencia de fortalezas en Castilla...” (op. cit., nota 1),p. Sót.
24 RAU, Col. Salazar y Castro, M-5, tol. 36 (1395-Mayo-16-Villalba):“Y puso de-su mano por Al-

«¿ide a 4/varo Morlinez de Éordova, escuderodel Aloe-sItedicho, elqualhizo pleita y ornenage porel aldi-
cha Gontez Suarez en manos de/dicho Comendador Alvar Mareinezt

~ RAU, Col. Salazar y Castro M-37, ft,ls. 227 rS y vi’ (t381-Mayo-24-Medina del Campo): ‘Vue
siendome- entregados los dichos casete-lías ,.. los tenga e guarde- para vos ... e jicga de-líos guerra e paz por
vuestro mandado, e- acoge-re e,t los dichr,s castiel/os a vas ... e vos apoderare en el/os en lo alto e en lo cajo,
de- noche o de dio, yrado apagada, con pocas a con muchos, a cualquier oro que llegaredes, e faga por vas
upar vuestro mandado guerra o paz cartera todos las hames de/mundo de-los dichos castiel/as ... e que vaia
a vuestros e-e.tplacamie-ntas e llamamientos cada que me embiaredes llamar o e-mpla~arpor los dic/tos cas-
tiel/os, e-que-yo que de e entre-gue las dic/tos castie-llos a vos personalmente o a quien vos mandare-des paría
cae-ura carta sed/ada <‘o» vitesíro sello afirmada de vuestro nombre e- signada de signo de escribano publi-
ca quitandome- vos el dichopleito e ame-nage- que vos fugo como dicha es’l

Mi’ C.Quinlanilla Raso,“La tenencia de fortalezas en Castitta” (op. ch., nota 1), p. 870.
21 VéansePartidas VII, 2, 1, y Cortes de-los antiguos reinos de-León y de (‘asti/la, 1 (op. cii., nota 3),

“Cortes deAlcalá de Henares de 1348”, cap. LXXVIII, PP.556-559.Asimismo, puede consoltarse la
obra de A. iglesia FerreirósHistoria de lo traición. La traición regio en León y Cas/iI/a, Santiago de
Compostela, 1971,pp. 147-248.

2~ Crónicas de/os Reyes de Ciastilla, LXVI (op. ciÉ, nota3), “Crónica de Alfonso XI”, cap. CV, p.
239.
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al rey de Portugal;aunqueAlfonso XI apelóal pleito homenajeque le había
hechopor ellas 29, el Maestrese negóa devolvérselas,por lo que incurrió en
delitodetraición y fue castigadoconla muerte~Q

Las atribucionesy competenciasde los alcaidesfueron esencialmente
militares, y consistieronen la defensade la fortaleza,a lo quesecomprome-
tían en el momentode prestarel pleito homenaje.Sin embargo,las tenentes
de loscastillosfronterizos,ademásdcserpersonaspreparadasparala guerra
y de poseerunaclaravocaciónmilitar, intervinierondirectamentesobrelas
fortalezasy susalrededores,otorgandoa La tenenciaunadimensiónrepobla-
doray de organizacióndel territorio. Un ejemplointeresantees el de Alcalá
la Real,definitivamenteganadapara Castillaen tiemposde Alfonso Xl: las
alcaidesalcalainasno sóloseencargaronde la defensamilitar de la fortaleza,
tambiéndesempeñaronel oficio de alcaldemayor, cuya misiónconsistióen
ejercerla justiciadel rey y presidira Los juecesaalcaldesordinariaselegidas
parlasvecinasde Alcalá segúnel fuero dela villa ‘‘.

Algunas alcaidestuvieran responsabilidadesa la hora de recaudarim-
puestos.Tal fue el casode Martín Alfonso, alcaidede Monteaguda,quefue
nombradopar EnriqueII alcaldede lasalcabalasde Murciay su término,car-
go quedesempeñóal menosentre1374 y 1378 3=En ocasiones,los tenentes
de las fortalezasactuaroncomo agentesde la justicia custodiandoa presosy
delincuentes~, o interviniendo en pesquisasjudicialespara esclarecerasun-
tos turbios ~. Tambiénaparecenrealizandodeslindesde términosy amojo-
namientos;así,el 7 de mayo de 1324 D. Garci Fernández,MaestredeSantia-
go,y D? Elvira García,esposade FernánYáñezdeVillagarcía,otorgaronun
podera favor de D. FernánRodríguez,Prior de San Marcosde León, y de

-< “Eí el Rey le- dixo que ¿1 membraho del ornenage- que le-fe-cie-rcc en su mano mtey poc:as dios aria, el
qtta/ sencejaba a/Rey que- le te-nia aun frc’sco en/a ,nana, el que- le guardasse-; et que par miedo non quisiese
ser mal andante’; Ibidern, cap. CCIV, p. 3414.

Ibídem.
~ “E vos; bien sabe-des, que-si ‘ni padrc’, que I)ios de-sonta paraiso, jite alc’ayde, e alt-a/de mayar, ere-tic-

ta e mas- annos de esa vil/a, por las rreyes pasadas; e yo, ha (e-rcn cíe diez annas que- lo jhy par el rrey dcm
luan. mi sennar, que Dios de santa paraíso, e/o so agara por el rrc’v don Enrrique’ pubí. (7. fInan Luyera,
(ole-cción Diplomático Medie-voi... (op. ciÉ. nola 3), núm. 38, 1 392-Octubre-20, PP. 62-63. La alcaidía
de Alcalá la Real estuvt, en ‘nanas de los Fernández de Córdcsba duranle algún tiempo, sobre- este li-
naje puede consultarse la obra de MY (7. Qoinlanilla Raso Noble-za y señoríos en el Reino de Córdoba.
í,a (aso de-Aguilar. Siglos xív-xr Córdoba, -1979.

Arcb. Municipal de Murcia, Cart. Re-al, 1405-1418 eras, tal. 91 rJ’ (1375-Febrero4-Arjona),
pubí. L. Pascual Martínez, Colección de docuacentas para la Historia del Reina de Murcia. VIII. Doccc-
mentas de Enrique- It Murcia, 1983, núm. CLXVII, PP. 269-270.

Fue el cas’, dc Juan García, alcaide de Algoazas, encargado de Irasladar a Alcantarilla al preso
Ah Abiza, acusado de la muerte de Zad Nogalt, Arch. Cat. Murcia, A. de Mc,rales, Compulsa, FoIs.
454 r.<457 cf (1374-Iunio-14-Alcanlarilla), pubí. 1. García tilas, op. cli., XIII (nota 2]), núm. LI, pp.
11)1>-Ib?;). Torres Ecmntes,“El alcalde mayor de las aljanias dc mc,ros en Castilla”, Anuario de Historia
del l)erec’/to Español, 1962.

~ Costo Sancho Ruiz, alcaide de Riente, que en 1383 aparece jt,nto a Ferrán Pérez de Soto.
notario del rey, investigando las oscuras circunstancias de la muerte de un pastor ocurrida entre los
términos dc Jumitlay Riente, Arel,. Murs. Murcia, Act. Cap., 1383.fol. 40 v.o,4t rl’ (1383-Octubre-9-
Riente), pubí. E. Veas Arte-seras, (‘o/e-c’ción de docu,nentc,s para ia Historio del Reino de Murcia. XII
Documentas del siglo 331, Murcia, 199<). núm. CLXIX, pp. 221-222.
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Ruy Martínez,alcaidede Montemolíny cancillerdel Maestre,paraquepar-
tiesenel lugar de Villagarcía con todossus términosy haciendasentreambos
t)targantes~

Porúltimo, losalcaidesdesempeñaron,aveces,funcionesde representa-
ción, al ser designadaspor las ciudadescomo procuradoresante las Cortes
del reina. Este fue el casode Martín Alfonso, alcaidede Manteaguda,que
acudiójunto con AndrésGarcíade Lazo, vecinode Murcia, a las Cortesde
Burgosde 1377 en calidaddeprocurador=Ó~

Frecuentemente,lostenentesde las fortalezasseexcedieronenel usode
susfacultades,cometiendotodaclasede abusoscontrala población.Estasi-
tuación llevó a los representantesde villas y ciudadesa protestarenérgica-
menteantelas Cortesy a reclamarunasoluciónurgentequepusierafin a se-
mejantesatropellos. Sin embargo, aunquela monarquíaprocuró atender
estasdemandas,no siempreLogró frenarconéxito las malJetriasquesereali-
zabandesdeloscastillasy las fortalezas.

La inexistenciadenóminasdealcaidesparael pendoimpide conocercon
precisióncuál fue la duracióndel oficio, aunquese sabeque fue temporal.
Tan sólo las noticiascontenidasen las Crónicaspermitenrealizarunaapro-
ximación bastantefiable a estacuestión,especialmentea partir del reinada
de Alfonso XI. Así, la tenenciade Algecirasestuvo en manasde D. Pedro
Poncede León, segundoSeñorde Marchena,entre1344 ~ y 1350 =8;desde
1355 hasta1359 fue alcaidede esta misma plaza Garci FernándezManri-
que a’>. A su vez, varios tenentesocuparonTarifa en el transcursode das
años:hasta1338 estuvoal frenteFernánPérezdePortocarrero~ despuésle
sustituyó Martín Fernándezde Partocarreroentre1338 y 1339 ~ y desde
esteúltimo añofueentregadaaAlfonso FernándezCoronel42

La progresivapatrimonializaciónsufridaparlos cargosy oficios públicos
en la Castilla bajomedievalafectótambiéna la alcaidíade fortalezas~ Mu-
chasalcaidesempezarona disfrutar del cargaa título vitalicio y despuéshe-
reditaniamente.Estc fenómenofue cl pasoprevio paraJa señorializaciónde
villas y fortalezas,queengrosaranlos ya extensospatrimoniosde la poderosa

3~ AHN, Osuna, Carpeta 3, núm. 8 (1 324-Mayo-7-Villagarcía).
Arch. Mun. Murcia, Act. Cap., 1377, fol. 34 r.” y y.” (t377-Septiembre-23-Murcia);pubí. E.

Veas Arteserus,Colección de dac’ccmentos paro la Historia del Reino de Murcio, Y. Dcscume-ntas del siglo
x¿v(2>, Murcia. 1985,núm.CI.VL pp. 175-176.

~7 Crónicas de Icís Reyes de Castilla, 1.XVI (afí. <‘it. nota 3). “Crónica cíe Altonso XI”, cap.
CCCXXXVI, p. 389.

3~ P. López de Ayala, “Crónica de Pedro 1”, Crónicas de- los Reyes de Castilla, LXVI (op. cIÉ, ntsta
3>, añc, 1350, cap. VIII, p. 4%.

~ Ibídem, afio 1355,cap. 1, p. 460.
4’ Crónicas de/os Reyes de- (asti/la. t.XVI (op. c’ic. nola3). “Crónica de Alfonso XI”, cap. CXCVI,

p. 298,
t Ibídem, cap. CXCIX, p. 299.
42 ibídem, cap. CCX, p. 308.
43 Véase al respecto F. Tomás y Valiente, “Origen bajomedieval de la patrimonialización y la ena-

jenación de los oticios públicos en Castilla”, Actas del 1 Symposium de 1/islario de la Administración
Madrid. 197(1, PP. 125-159.
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noblezacastellana.Asimismo, la tenenciade castillosconstituyóunaimpor-
tantevía parala obtencióndeingresosseguras,y fue consideradaparlos no-
bies como unadelas muchasmercedesqueles otorgaronlas monarcas.Esta
tendenciaseconfirmó en la segundamitad del sigla XIV y especialmenteen el
periodoTrastámara,puesimportantesmiembrosdela noblezase mantuvie-
ron durantegeneracionesal frentede fortalezassignificativas,vinculandode-
finitivamente la tenenciade las mismasa sus linajes: sirva como ejemplo el
alcázarde Burgasen manosde los Stúñigadesde1391 y durantetodo el si-
glo xv ~.

La monarquíateníala obligaciónde entregara los alcaidesunaretribu-
ción económicaparael mantenimientode la fortaleza.Estasumarecibió el
nombrede tenenciao retenencia,y su origen es tan antiguo como la institu-
ción a la quedio nombre.A finales del siglo xii se registranreferenciascon-
cretas,como la quese recogeen el Tratadode (‘alatavud, selladoel 20 dema-
yo de 1198 entreAlfonso VIII de Castillay Pedro11 deAragón ~.

El pagode las tenenciasde las castillosfue uno de las capítulosdegastos
masimportantesparala monarquíay tambiénuno de susprincipalesproble-
masala largade todala BajaEdadMedia. En 1308 las CortesdeBurgospu-
síeronde manifiestoestarealidad,ya quesenecesitaban4,5 millones dema-
ravedíespara “las soldadasde los hijosdalgo é para en comerdel Rey¿ para
tenenciadeloscastillos,demasdelas rentas”46,queseobtuvierondela sacade
las cosasvedadasy de la demandade las usuras. Hacia 1 317, la cuantíapara
hacerfrentea estosgastasascendíaa más de 9,5 millonesde maravedíes~.

Estostestimoniosno hacensino reflejar la precariasituación fiscal y social
queatravesabael reino de Castilla,sumidaen profundascontiendasciviles y
falta de recursos.Asimismo,la noblezaafianzósupodera costadeaumentar
susdominiosterritoriales,haciéndosecon el control de numerosase impor-
tantesfortalezasqueluegoentregóen tenenciaasusvasallos.

Las alcaides,bien a causade su propiaambición,bien a causade los re-
trasossufridasen la percepciónde las tenenciascorrespondientes,que a ve-
cesno llegabanintegras,cometieranabusasy maljétriascontrala población.
con el fin deobtenerrecursosparael mantenimientode castillosy fortalezas.
En estesentido,lasActasde Cortesrecogenlas quejasdelos procuradoresy
las disposicionesdictadasparasolucionaresteproblema.Alfonso XI secom-
prometió en las Cortes deMadrid de 1329 a mantenerlas “rretenen~ias que
.‘ssolian ayeren tiempodelos rreyesondeyovengo’ y asíevitar másestragasen

~ P. tópez de- Ayala. “Crónica de Enricíue III”, Crónicas de los Reyes de (‘astil/a, t.XVIII (c>p. <‘it,
nola3), año 1391,cap.XXIX, p. 182. Sobre el linaje de los Stúñiga véase MYL. Villalobos, LasSiññi-
go. fil paso a castillo cíe- un linaje de la nobleza ,ttceva y scc elevación con los Trastei¡nara, Madrid, 1985
(micrografía).

‘~ Quandacurnque- vera fideles reddierint costra fide/itate-m dli re-gi tui debueriní, de-beni iI/a re-dde-re
curn rrctinimentosuficenil XX diertcm 1am de- ar,nis quan cíe- c’a,tdcccta’ ch. U. Grassotti, “Sobre la re-le-
nencia de castillos ..“ (op. ciÉ, nota Ij, p. 287.

4< Crónicas de/os Reyes de Castilla, I.,XVI (op. cii., nota 3). “Crónica de- Fernando IV”, cap. XVI, p.
1.60.

4’ Ibídem, “Crónica de Alfonso Xt”, cap. X, p. 181.
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la tierra ‘~. Sin embargo,estamedidano debiósurtir efecto,puesen las Cortes
deValladolid de 1351 Pedro1 ordenóel pagode las tenenciasde lascastillas
quenonan “

La situación se agravódurantelos reinadosde los primerosTrastámaras.
En 1370 Enrique II destinólas seis monedasy cinca serviciosque le fueron
concedidosen las Cortesde Medinadel Campoa la “paga de Tarifa e de los
otros castiellosfronteros” ~‘>. Un año después,las alcabalasy veinticincomone-
dasconcedidasen las Cortesde Toro se invirtieran en las “pagas del sueldode
pan ededinerose tenen~Áasde Taríjá e deAítala la Real e lasotras villas ecastie-
líosfronterosdetierra demoros”51. No obstante,el momentomáscrítico sepro-
dujo en 1393,puestoquesenecesitaban35 millonesde maravedíesparahacer
frente a las soldadas,quitacionesy tenencias,ademásde otros gastos5=Una
deficientegestiónde la Haciendaregia, las continuasguerrasciviles y la crisis
económicaqueazotóa Castilladuranteaquellosaños,provocaronel aumento
desmesuradodelascuantíasdestinadasalpagodelas tenenciasdecastillos.

La cantidadasignadaa cadaalcaide en conceptode tenenciavariabaen
función de la importanciade la fortaleza.A fines del siglo xii 1 la sumatotal li-
brada por la Corona para la tenenciade los castillos fronteras ascendíaa
75.000maravedíes~. A veces,la cuantíase satisfacíacon las rentasdealgún lu-
gar próximo al castilla,comaen el casode Alba deTormes,donde “el montad-
go ... es’ para tenen~iia del alca~iar dende”~. Finalmente,el pagadelas tenencias
se realizabasegúnuna fórmula queaparecerecogidaen la documentación:“E
dadgelosdecada añoporlos terciosdel año, decada tercio lo queleymontarebien
ycomplidamnenteenguisaquele non mengueendeningunacosa.Ede lo queldic-
redestomadsu tartadepagoqueyomandarvoslosherecevir enquenta”5~.

3.2. Políticamonárquicayactituddelanobleza

La monarquía,principal responsablede los castillasy fortalezasdel reino,
confió casi siempresu guarday defensaa miembrosdel estamentonobiliario,
ya queésteera el grupo mástécnicamentepreparadoparadesempeñaraquellas

-“ (‘orles de los anágnos reinos- de león }‘ Castilla, 1 (op. cii., nata 3), “Corles de Madrid de- 1329”,
cap. 39, p. 41.7.

~“ lbt%/e,o, U (op. ciÉ, nota 3), ‘Canes de Valladolid de 1351”, cap. 8,p. 52.
Arch. Mun. Murcia, Cart. Real, 14115-1418 eras, tuIs. 47 v.<’-48 y.” (1370-Mayo-lO-Madrid),

pubí. L. Pascual Martínez, op. cit., VIII (nota 32), núm. XLtX, PP. 72-76.
5’ Areb. Mun. Murcia, Cart. Real, 1405-i4tS eras, fols. 55 r.<-56 r/’ (1371-Octubre-5-Corte-s de

Toro). pobí. L. Pascual Martínez, op. ciÉ, VIII (nota32),núm. LXXXVI. Pp. 123-128.
52 P. Lópezde Ayala, “Crónica de Enrique III”, Crónicas de los Reves de- (7astilla, LXVIII (op. cii.,

nota 3), año 1393, cap. XVIII, p. 212.
M. Caibrois de Ballesteros, “Tarifa y la poliriea de Sancho IV de Castilla”, Ro/edn de la Real

Acccde-,nia de la Ilistoria, LXXVtI, 1919, Pp. 194-196;F. Garcia Fitz. “La frontera easteltano-granadi-
na a finales del siglo xic,, tVC’aloquiode Historia MedievalAndaluza. Almería, 1988,PP.23-35.

~ Arch. Man. Murcia, Aet. Cap., año 1377, fols. 38 rY-39 v/’ (1377-Junio-30-Sevilla), pubí. L.
Pascual Martínez. op. tic, VIII (nota 32), núm. CCXII, PP. 338-342.

RAH, Col.Salazary Casiro, Isl-46, fals. 107 r.<’yv/’(1367-Mzyo-22-Madrid).
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funciones.La alta nobleza,dentrode la quese englobabanlos parientesdel
rey, infantese individuos pertenecientesa destacadoslinajes castellana-leo-
neses,recibió en tenencialas principalesplazasdel reina.Duranteel reinado
de Alfonso X el Infante D. Enrique fue alcaide de Arcas y Lebrija hacia
1255 56, y el InfanteD. Manueldel alcázarde Murcia en 1265 ~, amboseran
hermanosdel rey. A su vez, otrosgrandesnoblesfueranbeneficiadoscon nu-
merosase importantestenencias.D. Nuño GonzálezdeLara tuvo los alcáza-
res de Sevillahastasu muerte,acaecidaen 1271 ~5í; mientrasquesu hijo, D.
JuanNúñezde Lara, le sucedióen el cargadurantela estanciadeAlfonso X
en Alemania59. Estospersonajesfueron íicashambrescanimportantespatri-
monios,que recibieronlas tenenciascomo merced a los serviciosprestados
enlas conquistasmilitares.

Junto a ellas se encontrabanlos miembrosde otros linajes que alcanza-
ron gran protagonismo,sobretodo duranteel siglo xív, a causade sus reía-
cíanescon la monarquía.Algunos fueron alcaidesde fortalezasa la vezque
ocuparancargosy oficios en la Casadel Reyo en la Administraciónwrrito-
rial del reino castellano-leonés.Sirvan comaejemploGarciLasade la Vega,
quehacia 1315 eraalcaidedel alcázardeAvila y desempeñabalos cargosde
cancillermayorde Alfonso Xl, justiciamayordela casadel rey y adelantado
mayorde Castilla 60; Alfonso JufreTenorio, almirantemayarde la mar, que
tuvo durantela minoría de Alfonso XI los alcázaresde Sevillapor el Infante
O. Felipe, uno de los tutoresdel rey ~ o D. JuanFernándezde Henestrosa,
camareromayor del rey Pedro 1, que fue alcaidede todos los castillosdel
Obispadode Sigúenzaentre1355 y 1359 62 En épocaTrastámaradestacan
los casosde PedroManrique, adelantadomayorde Castilla, tenentede Lo-
groño en 1378 63 y del linaje delos Ayala, que disfrutó de la tenenciade los
alcázaresy puertasdeToledoentrefinalesdel siglo xívy principios dclxv <1

Caballeras,hidalgasy escuderosconstituyeronel escalónmásbajade la
nobleza,aunqueestacondición no les impidió seragraciadoscon algunaste-
nenciasmuyprovechosasparasusintereses.En ocasiones,actuaroncamalu-
gartenientesdealgún destacadonoble, quedisfrutabadevariasfortalezasre-
alesa la vez y quenecesitabadelegarestasfuncionesen personasde suplena
confianza,lo que le permitía anudarimportantesvínculos feudovasalláticas.

(‘eón icas <le- los Reves de Cas-tillo, LXVI (op. cit.. nota 3), ‘Crónica de AIIonso X’, cap. IV, y,. 6.
‘~ Ibídem, cap. XV. p. II.
~“ O. Orliz de Zúñiga, op. cii.. (nola 3). p. 507.

Ibídc’rn.
Crónicas de las Re-ves de Castilla LXVI (op. tic, nota 3), “Crónica de Alfonso Xl”. cap. XV. p.

185;>.. de Salazar y Castro. Historio Genealógica cíe- la (aso de Lara (op. ch,, nota 3). tamo III, libro
XX, cap. III, p. 414.

Crónicas de-/as Reyes de Castilla, LXVI (op. ciÉ, nota 3), “Crónica de Alfonso XI”. cap. XXXVI,
pp. 195-196; D. Ortiz de Zúñiga, op. <it. (nola 3), p. 508.

P. López de Ayala, “Crónica dc Pedro 1”, (irónicos de- los Reves de (‘astil/o. LXVI (op. c’it., nola
3),aña 1355, cap. IX, pp. 463.464.

“3 P. López de Ayala. “Crónica de Enrique II”. Crónicas <le-los Revctc de- (‘asti/lo. LXVIII (op. <‘it,
nota 3), año 1 318, cap. II. y,. 33.

‘~ l’. Salazar de Mendoza, op. ciii (nata 3), fol. 84 r.”
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Un ejemploparadigmáticade estasituaciónfue D. JuanManuel,quedurante
la minoríade Alfonso Xl dejó el alcázarde Segovia,enclavadoensu taturía,
en manasde uno de susvasallos65 Estemismo personajedisfrutó de la al-
caidíadel castillo de Lorca, dondedejó por lugartenientea PedroMartínez
Calvillo, tambiénvasallasuyo ~6. Las miembrosde la bajanoblezarecibieron
en tenenciafortalezasde cierta importancia.PayArias de Castro fue alcaide
del alcázarde Córdobaen 1315 67 Hacia 1392 el alcázarde Toraestabaen
manasdeJuanRodríguezdelasCuevas,caballeradeZamora68

La monarquíaseleecionócuidadosamentea los alcaidessegúnla impor-
tanciadelas fortalezas.En las ciudades,dondeel controlsobreel alcázarreal
era,por lo común,requisitaobligatorioparalograrel dominio dela situación
tanto en el interior como en el exterior, las reyessituarona personasde su
enteraconfianzay de discretaposiciónsocial,que garantizaronel manteni-
mientode la fortalezaal servicio dela Corona69 Lasfortalezasfronterizasse
entregarona individuos con auténticavacaciónmilitar, dado el protagonis-
mo bélico de estosedificios,aunquelos monarcasno siempreles otorgaron
funcionesmilitares activas70 El resto de los castillos fueron encomendados
a personajesmás o menosimportantes,dependiendode su relación con la
monarquía.

Monarquíay noblezamantuvieronun pulso par el poderdesdemedia-
dasdel siglo xíít y durantetoda el siglo xtv, que influyó decisivamenteen el
desarrolloy evolución dela alcaidíade fortalezas.Los noblescastellanosdel
siglo xív experimentaronuna trayectoriaascendenteen su poderíoy presti-
gia, que culminócon la renovaciónbiológica delas linajes.A estefenómeno
contribuyerontresfactores:la fortuna patrimonial,la privanzay la herencia
de sangre.Susconsecuenciasmásinmediatasseplasmaranen el aumentode
las ambicionesnobiliarias por el poder 7’. Asimismo, el progresivodebilita-
miento de la monarquíay las transformacionesocurridas en las ciudades
completaronel panoramaen quesedesenvolvióla tenenciadefortalezasdu-
rantelos siglosxítí y Xív.

Crónicas de/os Reyes de (‘astil/a, LXVI (op. s:iÉ nota 3), ‘Crónica de- Alfonso XF’, cap.XXXIV,
p. 195.

6< lbtde.-n, cap. LXIII, 212.
<7 Ibídem, cap.XXV. p. 190.
“< P. López de Ayala, ‘Crónica de Enrique tít”, (~%ónicas de los Reyc-s de (‘astillo. LXVIII (op. sin,

otíla 3). año 1392, cap. XIII. pp. 199-200.
MAC. Quintanilla Raso, ‘Alcaides, tenencias y fonalezas ...“ (op. chI., nota 1), p. 69. Véase también

M. A. Ladero Quesada, “La organización militar de la Corona de-Castilla en la Baja Edad Media”. (‘asti-
lías medievales <le/Reino de León, Hullera Vasco-Leonesa,1989, p. 16, según este autor, ‘en muchas j’o rta-
le-zas o alcázares urbanos regios de menor importancia los monarcas se habían comprometido a nombraral-
cuide o o/gtin caballero <‘e-cina de- la c’iudast’ no así en otros casos principales; corno To/edc,. Segovia o Se-villa:
el a/calé/e de los alt-élzare,s yatarozana,s hispalenses e-ra con /rectlen<:-ia faras/cro

M Y C. Otiintanilla Raso, “Consideraciones sobre las fortalezas de la frontera ..“ (op. <‘iÉ, nota 1),
~,. 411.

71 5~ Moxó, “La nobleza castellana en el siglo x’\”’, Arttsario de Estudios Medievales, 7, Barcelona,
1971, pp. 496-497; “De la nobleza vieja a la nobleza nueva. La transformación nobiliaria castellana
en la Baja Edad Media”, (‘aodernas-dellistorin, 3,1969,pp. 1-210.
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El estamentonobiliaria se convirtió en el principal beneficiaria de las
castillosy fortalezasdel reino, que la monarquíale cedióen tenenciao en
propiedad72 La mayor partede las familias nobles tuvieronsuscentrosde
acción encastillosqueutilizaron camaresidencia.Estacircunstanciafavore-
cta el aumentode susabultadaspatrimoniosy contribuyó a ampliar consi-
derablementesucapacidadmilitar Asimismo, la concesiónde fortalezasen
tenenciasupusoparaestasindividuas la obtenciónde recursossaneadas,lo
que explica en parte su desmesuradointeréspor controlar las principales
plazasdel reinoy las abusoscometidossobrela población~-.

Aunquela monarquíatratóde frenarestosexcesos,no siemprelogró im-
ponersusmedidas,sobretodo duranteel primer terciodel siglo xiv enquela
autoridadrealsevio bastantemermada.A suvez, lasconcejosreclamaronla
devoluciónde las fortalezasque les habíanarrebatadolos grandesnobles,el
cesede las malfetrias y la entregade los alcázaresurbanosa caballerosy
hombresbuenasdevillas y ciudades~. El reinadode FernandoIV significó
el debilitamientode la autoridadreal frente al fortalecimientodela nobleza,
puesel control que el rey ejerció sobre las fortalezasdel reino fue mínimo.
En 1295,al desencadenarsela guerracivil, el InfanteD. Juantomó al rey las
villas y fortalezasdeAstudillo, Paredesy Dueñas~. En ocasionesel monarca
emprendióaccionesenérgicascontra los nobles,casi siempreinstigadopor
sumadre,DA María de Molina. En 1308,ayudadopor el Infante D. Felipe y
por la reina, ordenócercarlos castillosde Alameday Miñana,en manosde
Rui Gonzálezde Deza, y el de Mazaratarón,que lo tenía Simón Iñiguez.
Cuandofueron recuperados,D/ Maríade Molina los restituyóal concejode
Soria 7Ó~

Alfonso XI semostrómuchomásdecididoa la horadereprimir los des-
manesde la nobleza.Un precedentemuy interesantese encuentraen 1315,
durantela minaríadel rey al constituirsela HermandadGeneral,quepropuso
severasmedidascontraaquellosque cometiesendelitos desdecastillasy ca-
sas fuertes,contempLandoincluso la penade muerte”. Cuandoen 1325 el

77 Por ejemplo, en t363 Pedral donó a Iñigo López de Orozco la casa fuerte-de- Castilnoevo en tér-
mino de Molina de-Aragón (RAH, Col. Salazar y Castro, MS, fol. 277. 1 363-Julio-20); loan 1 otorgó a
Pedro Núñez de Guzmán e-l castillo y lugar de Valdenebro en 1383(RAH, Col. Salazar y Castro,M-5,
fol. 280, 1 383-Sey,tiembre-20’Segovia); Enrique III concedió en 1398 ate-ande D. Enrique Manuelel
castillo de Monte-alegre (RAIl, Col. Salazar y Castro, 0-21), fol. 133, 1 398-s.m.-s.d.-s.L).

7:5 Sobre esta cuestión puede consultarse el trabajo deS. Mareta, Mal/te-choresfrado/es Violencia, o,,-
íogonismasy alianzas de-clase-sen Castilla, siglos so, y s;v, Madrid, 1978, PP. 72-79 y 85-95.

‘~ En este- sentido se espre-san reiteradamente las Actas de Cortes de- todo el período: sirvan Como
ejemplo las Cortes de-Valladolid de 1322 donde-se-ofrecen toda una serie de disposiciones sobre el
pago de- tenencias a los alcaides, destrucción de castillt,s ye-asas fuertes construidos sin el permiso del
rey y la devolución de algunas fortalezas al monarca, asj como a ciertas villas, Cortes de is,s antiguas
reinos de León y de Castilla, 1 (op. chI., nota 3), “Cortes deValladolid de 1322”.

> (irónicos de-los Reyes de Castilla, LXVI (op. ciii, nota 3), ‘Crónica de- Fernando IV”. cap. II. PP.
93-102.

>‘ Ibídem, cap. XVI, p. 162.
>7 (‘artes de- la,,’ antiguos reinos dc León y de (‘astil/a, 1 (op cii., nota 3), “Cortes de Burgos de-

1315”, cap.?, p. 252. St,bre las Hermandades véase L. Suárez Fernández. ‘Evolución Histórica de-las
llermandades castellanas”. (‘uadernas de-Historia de España, XXI, 1951, Pp. 5-78;A. Alvarez de Mo-



Monarquíaynoblezaentorno a la tenenciadefortalezas.. 109

reytomó las riendasdel poder,establecióseriasdisposiciones,entrelas que
destacaran:la entregade algunosalcázaresurbanosa caballerosy hombres
buenasde las villas y ciudades,el libramiento de las tenenciascorrespon-
dientes>~, la devoluciónde castillosy fortalezasa villas e institucionesecle-
síasticasy’>, etc. Alfonso XI tambiénllevó a caboaccionesconcretascontra
aquellosque se resistierona su autoridaddesdelos castillos. En 1334 los
ocupantesde la casafuerte deRajasincurrieronen delito de traición al rey,
puesse negarona acogerleen su interior. El monarcatomó la fortalezay
ajustició a los traidores.Este castigoejemplartuvo como principal conse-
cuenciaque ‘los Fíjos-dalgopusieroncondicionen los omenajesquefecieroná
los Ricos-ornes,a á los Caballeros,el. otrosFijos-dalgopor los castiellosquede-
líos to¡‘¿eren, quesi el Reyllegaseal castielloafortaleza, quecualquieraquelo
toviesepor otro, quelo acogieseen él”8t1 Un episodiosimilar seprodujo das
añosmástardeenel castillodeZorita, cuyaalcaide,el freyle calatravoGon-
zalo Pérez,se negóa recibir al rey ~ quede nuevose vio obligadoa tomar
la fortaleza.Desdeentoncesseadoptóunaimportantemedida: “tomó elRey
omenagede los Maestresde Sancriagoet de Calatrava, el. de Alcántara, el. del
Prior de SantJoan, que le acogiesenen los casrie//osdelas Ordenescadaque
llegase,et quetomarenomenagesá los quelos toviesenporellosquelo ficiesen
así ~>. El punta culminantede la política desarrolladapor Alfonso XI se
produjo can el Ordenamientode Alcalá, cuyasconsecuenciasya han sido
analizadas.En otrasocasionesel reysevio obligadoa pactarcon los nobles,
entreotros con D. Juan Manuel, al que entregóen rehenesel alcázarde
Cuencay los castillosde Huetey Lorca camagarantíadel matrimoniocon
su hija DY Constanza~. Tambiénfavoreció a susparcialescan numerosas
tenencias.Tal fue el caso de D. Alvar Núñez,condede Trastámara,al que
‘dio que toviesepor él asicomoalcaydepor ornenagetodos los castiellosque
juerondeDon Joan”84.

La llegadade la dinastíaTrastámaraal poderno pusofin a los abusasy
maijétriascometidospor la noblezadesdelos castillos. Lastestimonioscro-
nísticos,documentalesy las Actas de Cortesrevelan un profundomalestar
en el reino que acababade sufrir una guerracivil. En épocade Enrique II
los concejossiguieronreclamandola devoluciónde las fortalezas,usurpadas
indebidamentepor los nobles,asícomo la entregadelos alcázaresacaballe-

rales, Los llerrnan<lade-s. Escpre-siórt del movimiento cam,.mitorio en España. Valladolid, 1974; it. 1. Ruiz
de la Peña. “t.a Hermandad leonesa dc 1313’. León Medieval. Doce Estudios, t..eón. 1978, PP. 141-
164.

7< <orles de los antiguos reinos de León y’ cíe Castillo, 1 (O/~. <‘it., nota 3), “Cortes de Valladolid de
1325”, cap. 6, p. 375.

Ibídem, “Cortes de Madrid de t329”, cap. 46. p.4l9.
Crchsicas de- los Reyes de Castilla, LXVI (op. cii., nota 3), “Crónica de Alfonso XI”, cap.

CXXXVII. p. 264.
~ Ibídem, cap. CLXXVI, p. 287.
<> Ibídem, cap. CI.XXVII, PP. 287-288.
< Ibídem cap. XLII. p. 200.
~ Ib/de-ro, cap. XLIX, p. 2(13.



110 María dela ti’oncepciónCastrillo Llamas

ros y hombresbuenasdevillas y ciudades85; los alcaidesrecibieronla orden
de no acogeren los castillosa las malhechores86 y el rey secomprometióa
vigilar los excesosde la nobleza ~. El reinadodeJuan1 no ofrecedemasia-
dasvariacionesrespectode losanteriores.Conmotivo de la fijación del Con-
sejo Realen 1385 sedispusoqueel rey fuerael únicacapacitadoparaproveer
las tenenciasde las fortalezas~, mientrasqueel Consejopodríalibrar sin su
consentimientolos asuntossobre “rreparamientos ... y bastimentosde casti-
líos”89. No obstante,el aspectomásdestacabledeesteperíodofuela emigra-
cíande noblesportuguesesqueayudaronal rey castellanodurantela guerra
contrael MaestreD’Avis. Muchosde ellos fueron alcaidesde fortalezaslusi-
tanasque se mantuvieronlealesa la causade Juan1 <>0 Cuandopasarona
Castilla recibieroncoma recompensadiferentesprebendas,sobretodo en el
reinadode EnriqueIII, quellevó a cabounaintensificaciónde la política de
reajustenobiliario 91 Algunasde estosnoblesrecibieronel oficio de alcaide,
comaJuanFernándezCocíha,regidorde Jaény Caballerade la Banda,que
tuvo la fortalezade Arjona en tiemposde JuanII 92~ En los añosfinales del
siglo xiv se observaque la nobleza comenzó a considerarla tenenciade
fortalezascomo pasoprevio a la señorializaciónde villas y lugares.Estefenó-
meno,que hundesus raícesen la épocade Alfonso XI y se consolidaen el
períodoTrastámara,fue mucho más claro en las zonasfronterizas~ valga
como ejemploel casodelas fortalezasde Breganzay Vinnaes,primeramente
entregadasen 1399 a D. JuanAlfonso Pimentel,1 Candede Benavente~, y
luegotraspasadasen 1403a D. LorenzaSuárezdeFigueroa,MaestredeSan-
tiagot

Alcaidesy fortalezasdesempeñaranun importantepapelen las relacio-
nesexterioresde Castilla con los reinasvecinos,ya quefrecuentementelos
monarcasutilizaranlas castilloscomo prendasparasellar alianzaspolíticas,
capitulacionesmatrimonialeso tratadosde paz. Las fortalezasentregadasen
reheneso en fialdal. cobraron gran protagonismoa la largo del siglo xív, a
causade las numerososconflictos fronterizosentrelos reinos peninsulares.
Uno de las más representativosfue el que enfrentó a Castilla y Aragón en

<< Cortes de- los antiguos reino,s de- León y de- Castilla, tI (op. “it., nota 3), “Cortes de Toro de 137 t”.
cap. 3. p. 204.

<“ Ibídem. “Cortes de Toro dc 1369”, cap. 3, p. 166.
<> Ibídem. “Cortes de-Burgos de 1373”, cap. 11. p. 262.
5< Ibídem, “Cortes de-Valladolid de t385”, Pp. 332-333.
<9 Ib/de-sn, “Cortes de- Briviesca de- 1387”. cal>. 15, p. 383.
95< Véase P. López de Ayala, “Crónica de Juan 1’, Crsinicas de los Reves de Castilla, 1 XVIII (op. cia,

nota 3), año 1384, cap. X, p. 91.
¡ E. Mitre Fernández, ‘La emigración de nobles portugueses a Castilla a fines del siglo xlv”. His-

pania XXVI, Madrid. 1966. p. 521.
“> Ib/dem,pp. 521-522.
<.< Mi’ C. Qui otanilla Raso, ‘Acerca de- las fortalezas...” (op. <‘ir, nota 1). p. 256.
<4 AlAN, Osuna, Leg. 3.909, núm. 10 (1399-Enero-16-Illescas).Véasetambién 1. Beceiro Pita.

“Los Pimentel. señores dc Braganza y Benavente”, Astas das 1/Jornadas Luso-E.spattholas de Historia
Medie-vot Porto,1987,1, pp. 317-331.

« AHN, Osuna, Leg. 3.909,nóms. 12, 13 y 14.
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tiemposdeFernandoIV y JaimeII. En 1304 ambasmonarcassecomprome-
tieron a entregarsemutuamentecastillasen rehenescomo garantíade paz:
Alfaro, Cervera,Haro, San Estebande Gormazy Atienza del lado castella-
no 96, y Ariza, Verdejo, Somet,Borja y Malonedel lado aragonés~. Todos
ellossecorrespondíancan importantespuntasfronterizasde granvalor es-
tratégico.

Porúltimo, conviene refeíirsebrevementeel nombramientode alcaides
en losbarcas.FedroLópezde Ayala recogeenla Crónica dePedro leí episo-
dio de la galera de Uxel,unade las más emblemáticasde la flota castellana,
parala queel rey designótres alcaides:Fedro Lópezde Ayala en el castillo
de papa;Arias Gonzálezde Valdés,Señorde Beleña,enel castillodemedia-
nía; y Garci Alvarez de Toledo, patrónde la galera,en el castillo de proa.
Asimismo, la embarcaciónfue dotadade unaguarnición integradapor 160
hombresde armasy 1 20 ballesteros~ Según este testimonio cabepensar
que las navesde gran envergaduratuvieron el aspectode fortalezasflotantes,
por lo quesuorganizaciónmilitar debió de sersemejantea la de los casti-
líos. Sin embargo,estacuestióntodavíano ha sido objeto de un tratamiento
específico,par la que resultaríamuy interesanteelaborarun estudiopor-
menorizadoquepermitiesedeterminarsusorígenes,y si se trató de un fe-
namenaaisladao si par el contrario tuvo continuidaden épocasposte-
riores.

4. Consideracionesfinales

Durantela segundamitaddel siglo xiii y todo el xiv la tenenciade fortale-
zas se consolidó como institución, al fijarse unanormativaconcretaen los
principalestextosjurídicos de la época(El Espéculo,Las SietePartidas y El
Ordenamientode Alcalá). Porotra parte,tuvoun destacadoprotagonismoen
el procesopolítico y socialde la Coronade Castilla.A lo largo detodo el pe-
ríadosepercibeel interésde la noblezapor controlar las principalesplazas
dcl reino, paralo queaprovechómomentosde debilidaden la autoridadmo-
nárquicacomo fueron las minaríasde FernandoIV y Alfonso XI. Asimismo,
la monarquíase esforzó continuamentepar recuperarel dominio sobrelas
castillos, y ensayódiversasmedidasque tuvieranmayor o menor éxito en
funciónde la energíacanqueseaplicaron.En estesentido,el pulso manteni-
do entrenoblezay monarquíasemostrófavorablea la primera,queconoció

RAIl, Col. Salazar y Castro, A-2. fol. 152 r.” (1304-Abril-21-Tarazona); A. Benavides, op. ciÉ,
II (nota i)p.401.

‘» RAH, Col. Salazar y Castro, A-2, fol. 152 y.”

P. Lópezde Ayala, “Crónica de Pedrcs 1”, Crónicas de/os Reycr de Castilla, LXVI (op. cii., nota
3), año 1359, cap. XIV. p. 496.
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duranteestaépocaunaprofundarenovacióna todos los niveles.Estefenó-
menoseacentuócon el advenimientodela dinastíaTrastámara,momentoen
el queseempiezanadetectarlos primerossíntomasclarosdepatrimonializa-
ción del oficio de alcaidey de señorializaciónde algunasvillas y fortalezas,
quepreviamentehabíansidoentregadasenteneneta.


